
















ojos del cuerpo no veía, y D. Manuel, 
el más joven de todos, estuvo sujeto 
a juicio, sufriendo estrecha vigilan
cia y dura prisión. 

Orador sublime llama el maestro 
Gavidia a quien en 1814, desde el púl
pito desafió a la monarquía, procla
mando el derecho de insurrección pa
ra los pueblos oprimidos. 

En aquel momento -dice el men
cionado historiador- se lanzaron fue
ra de la Iglesia, amedrentados, algu
nos personajes, entre ellos el comen
dador de la Merced, Fray José Ra
món Orellana y los frailes José Gil y 
Santiago Pérez, mientras el señor 
Peinado ordenaba el retiro de las 
fuerzas que había concurrido al tem
plo. 

El prócer fué suspenso en el ejer
cicio de su ministerio y expulsado de 
la provincia de San Salvador para ir 
a guardar reclusión a la Escuela de 
Cristo en Guatemala. 

Su hermano D. Nicolás, otro' carác
ter de acero, se enfrenta a Peinado y 
le escribe una memorable carta que 
revela su amargura y desesperanza, 
ante los pretextos que se invocan pa
ra perseguir en su hermano al revo
lucionario de 1811. 

Se ha creído ver en la obra liberta
dora de los Padres Aguilares un es
fuerzo aislado, sin concatenación de 
ideas, y se ha llegado hasta pensar 
por algunos que a ese esfuerzo patrió
tico, iniciado en 1811, era ajeno el 
Benemérito Padre de la Patria, Dr. 
D. José Matías Delgado. 

Craso error, que jamás debe ali
mentar el patriotismo salvadoreño, 
porque tiende a romper la armonía 
histórica que preside la gestación de 
la Independencia de Centro América. 

El Padre Delgado era primo her
mano del progenitor de los Padres 
Aguilares; y, por consiguiente, exis
tía entre ellos un parentesco de con
sanguinidad y aún de sujeción espi
ritual y moral dado al ascendiente 
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que el tío ejerce sobre sus sobrinos, 
sobre todo en familias que constitu
yeron la fuente de virtud moral que 
ha alimentado a la sociedad sansal
vadoreña. 

De aquel movimiento iniciador, el 
Padre Delgado fué el cerebro direc
tro. No se escapó eso alojo inquisi
dor del Capitán General Bustamante, 
quien en 1814 afirmaba que al Padre 
Delgado "el clamor de los europeos 
honrados de San Salvador ha acusado 
siempre de cómplice en las conmocio
nes anteriores". 

El prócer General Arce al referirse 
a las luchas por la independencia afir
ma esta gran verdad: "Desde 1811 se 
hacían esfuerzos, que si los ignoran
tes osaron en su delirio llamar fac
ciones, el patriotismo y el suceso los 
colocan después al lado de las accio
nes heroicas". 

El Dr. Lorenzo Montúfar, abande
rado del liberalismo centroamericano, 
le llama, "ORA CULO DE SU PUE
BLO Y ARBITRO DE SUS DESTI
NOS" y dice: "este salvadoreño fué 
promotor de la conspiración que el 5 
de noviembre de 1811 estalló en favor 
de la independencia". 

Todos los historiadores antiguos y 
modernos han señalado al Padre Del
gado como el proto-independiente. 

D. Manuel Montúfar, historiador 
nada sospechoso, juzga así aquellos 
memorables sucesos: 

"Desde 1811 San Salvador había 
sufrido una pequeña revolución, en 
que sin plan, sin combinación ni acier
to quiso hacerse independiente: todo 
se redujo a deponer al Corregidor In
tendente D. Antonio Gutiérrez Ulloa 
y todo fué promovido por los curas 
D. Nicolás Aguilar y D. José Matías 
Delgado. 

El cura D. Matías Delgado, hijo de 
aquella provincia, (San Salvador) as
piró siempre a la erección de este 0-

bispado.-Hemos visto su poder y su 
influjo entre los salvadoreños en to-
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